
ÉXODO: DE EGIPTO
LA LIBERACIÓN DEL



AL SINAÍ
PUEBLO DE ISRAEL



INTRODUCCIÓN
El segundo libro de la Biblia muestra que Dios es el Dios de la alianza con su pueblo. A través
de los relatos del éxodo de Egipto, se revela su poder y fidelidad. Guiando a los israelitas por
el desierto, Dios establece su ley y reafirma su compromiso eterno con su pueblo elegido.

El Éxodo comienza enumerando los nombres
de los doce hijos de Jacob, líderes de las doce
tribus de Israel. Se establece el vínculo con el
final del Génesis. Muere José y el pueblo se
multiplica. 

ISRAEL EN EGIPTO (1,1-15,21)
EX 1,1-7: DEL GÉNESIS AL ÉXODO

ESTRUCTURA

La llegada de un faraón que desconoce su
historia provocará la esclavitud del pueblo.  
Ante el incremento de hijos israelitas, el
faraón manda oprimirlos y manda a las
comadronas hebreas, Sifrá y Puá, matar a los
niños varones. Como estas no le obedecieron,
mandó matar a los niños.

EX 1,8-22: ESCLAVITUD DE ISRAEL

Tras nacer Moisés es echado al Nilo y
encontrado por la hija del faraón y lo cría
como a su hijo. Moisés en su juventud
presencia la matanza de un hebreo por parte
de un egipcio y lo mata. Al día siguiente huye
preso del miedo a Madián, donde se casó con  
Séfora, hija del sacerdote Jetró, y tuvieron su
primer hijo llamado Gersón. 

El capítulo tercero relata el encuentro de
Moisés con Dios en el Horeb.

EX 2,1-7,7: MOISÉS 



Las tradiciones bíblicas sobre Moisés
tienen base histórica por su nombre
de origen egipcio, su matrimonio con
Séfora, su relación con los
madianitas y la noticia de su muerte
y tumba en Transjordania. 

Tras el encuentro con el faraón, donde
convierten el cayado en serpiente, ante el
endurecimiento de su corazón, se van a
producir las conocidas como diez plagas: 

1ª plaga: el agua se convierte en sangre.
2ª plaga: el río que se llena de ranas.
3ª plaga: polvo conviertido en mosquitos.
4ª plaga: envío de los tábanos. 
5ª plaga: muerte del ganado.
6ª plaga: úlceras o erupciones cutáneas. 
7ª plaga: lluvia de granizo. 
8ª plaga: envío de langostas.
9ª plaga: tres días de densas tinieblas.
10ª:  muerte de primogénitos egipcios.

EX 7,8-10,29: LAS DIEZ PLAGAS 

La narración de la décima plaga es más
extensa. Primero se anuncia y se da
instrucciones al pueblo que celebra la primera
pascua y la fiesta de los ázimos. Tras ello se
produce la décima plaga.

EX 11,1-13,16: LOS PRIMOGÉNITOS

El faraón deja salir al pueblo, pero se
arrepiente y los persigue. Pero en tras el paso
por el Mar de los hebreos, los egipcios quedan
atrapados y mueren. El pueblo entona un
canto triunfal. 

EX 13,17-15,21: SALIDA DE EGIPTO

Mientras Moisés lleva sus ovejas al desierto,
vio una zarza que ardía y no se consumía. Allí
se encuentra con Dios que le da la misión de
liberar al pueblo. También le revela su nombre
(Yo soy el que soy), le da instrucciones y le
otorga poder para hacer prodigios. 

Moisés marcha a Egipto con su hermano
Aaron y se presenta ante el faraón, que
incrementa la opresión. Acaba con un nuevo
relato de la vocación de Moisés en el que se
intercala la genealogía de Moisés y Aarón.



El libro del Éxodo narra la marcha por el
desierto antes de llegar al Sinaí. Moisés y los
israelitas parten hacia Mará donde murmura
al no tener agua dulce. Tras echar un madero
que la hizo potable salen hacia Elim.

Al llegar al desierto de sin el pueblo vuelve a
murmurar y desea la muerte. Yahveh manda
cordonices y maná al pueblo para comer. Los
israelitas continúan por el desierto y
acampan en Refidim, donde de nuevo no
tienen agua y murmura de nuevo. Yahveh
responde con agua que sale de una roca
golpeada por Moisés al lugar que se llamó
Massá y Meribá. 

En 17,9 aparece por primera vez Josué, líder
de Israel tras Moisés, que encabeza la batalla
contra los amalecitas mientras Moisés, Aarón
y Jur suben a la cima del monte. Mientras
Moisés tenía las manos alzadas ganaban los
israelitas. Josué los derrota. Antes de llegar
al Sinaí Jetró visita a Moisés con Séfora y los
dos hijos de Moisés (Gersón y Eliezer. Moisés
instituye a los jueces. 

EN EL DESIERTO (15,22-18,27)
LA MURMURACIÓN

El verbo hebreo לון (lûn/lîn), generalmente
traducido como murmurar, se emplea en
contextos judiciales e implica una rebelión
abierta contra alguien con la intención de
acabar con él.  EN la Biblia, este verbo
describe la protesta de Israel contra sus
líderes y Dios. Su significado es la mala
interpretación que Israel hace de Dios y lo
rechaza. Impulsados por la ceguera y la
impaciencia desestiman la liberación que
Dios les está otorgando. Se usa
exclusivamente en Éx 15-17 y Núm 14-17.



El decálogo o “diez palabras” lo conservamos
aquí y en Dt 5,6-21. Es el núcleo de la Ley
mosaica. Se abre con referencia a Yahveh
(“Yo soy Yahveh”) y se cierra con la alusión al
prójimo (“tu prójimo”). 

EX 20,1-17: EL DECÁLOGO

EX 19;20,18-21: MARCO DEL DECÁLOGO
A los tres meses, el pueblo llega a los pies del
Sinaí. Moisés sube hacia Dios y escucha la
promesa de la Alianza desde el monte. El
pueblo se prepara para la Alianza, y Yahveh
se manifiesta. La teofanía sobre el monte se
describe como una especia de erupción
volcánica.

Nos encontramos con una serie de
instrucciones dados por Yahveh a Moisés
para transmitir al pueblo de Israel. Primero se
prohíbe la adoración de dioses ajenos y
manda construir un altar. Luego da unas
normas relativas a los esclavos, homicidios,
maltrato, raptos, peleas, robos y otros delitos.

Ordena la imparcialidad en los juicios, la
ayuda al necesitado, la protección al
extranjero y la prohibición de la usura.
Promueve la honestidad, la compasión, la
justicia y la fidelidad. Además da
instrucciones sobre el descanso sabático y
las fiestas de Israel.

Concluye con unas instrucciones sobre la
conquista de la Tierra Prometida, que se
anticipa. Serán guiados por un ángel. Advierte
contra la idolatría y  promete protección en la
guerra. Yahveh ratifica la alianza y Moisés lee
el libro de la Alianza.

EX 20,22-23,19: LIBRO DE LA ALIANZA

LA ALIANZA (19-24)

EX 23,20-33;24: CONCLUSIÓN



En estos capítulos encontramos algunas normas referentes a la construcción del santuario
(“Me harás un santuario para que yo habite en medio de ellos”). Encontramos el mobiliario
(arca, mesa de los panes, candelabro de oro), el cortinaje, el velo, el armazón, el atrio, el aceite
para el alumbrado... Además, habla de los sacerdotes (ornamentos, efod de oro, pectoral,
manto, diadema, vestiduras), la consagración de Aarón y sus hijos.. Acaba dando
instrucciones sobre los artífices del santuario y el descanso sabático.

EL SANTUARIO (25-31;35-40)
PRESCRIPCIONES (25-31)

Concluye el libro del Éxodo con la construcción del Santuario, desde la colecta de materiales
hasta su erección y consagración. Encontramos la ejecución de todas aquellas prescripciones
que anteriormente Yahveh había pronunciado sobre cómo sería su santuario y los sacerdotes. 

EJECUCIÓN (35-40)



Ante la tardanza de Moisés, el pueblo pide a Aaron que les haga un dios que los guíe. Con los
pendientes de oro del pueblo funde un becerro y erige un altar donde ofrecen al día
siguiente holocaustos y sacrificios. 

Yahveh airado hace bajar a Moisés. Ante la voluntad de Dios de enceder esa ira contra el
pueblo Moisés intercede. Tras lograr aplacar a Yahveh baja del monte con las dos tablas
escritas por Dios. Pero cuando se acercaba al campamento, al ver el becerro, arroja las
tablas al pie del monte. Luego destruyó el becerro y manda a los levitas matar cada uno a
su hermano. Moisés regresa al monte y pide perdón por el pueblo. Yahveh le dice que lleve
al pueblo de Israel a la tierra prometida, pero que Él mismo no irá con ellos debido a la
obstinación del pueblo. El pueblo se entristece y se despoja de sus ornamentos. 

Moisés establece la Tienda del Encuentro fuera del campamento, donde la gente busca a
Yahveh. Cuando Moisés entra en la tienda, la columna de nube desciende y Yahveh habla
con él. Moisés ruega a Yahveh que lo acompañe y Yahveh promete ir con ellos. Moisés pide
ver la gloria de Dios, pero Yahveh no deja ver su rostro. Le ofrece ver su gloria de forma
parcial, escondido en una hendidura de la peña.

EL BECERRO DE ORO (32-33)



En este pasaje, Yahveh
instruye a Moisés para tallar
dos nuevas tablas de piedra
para reemplazar las que
había roto anteriormente. 

Moisés debe subir al monte
Sinaí solo con las dos piedras
labradas. Allí pide clemencia
y misericordia a Yahveh para
que venga en medio de su
pueblo. 

Yahveh promete renovar su
pacto con Israel y forja su
alianza. Establece una serie
de mandamientos y
regulaciones, incluyendo la
prohibición de hacer pactos
con los habitantes de la tierra
prometida y la celebración de
festividades y sacrificios. 

Moisés permanece en el
monte durante cuarenta días
y cuarenta noches, donde
escribe las palabras de la
alianza en las tablas. Al bajar
del monte, su rostro irradia
luz debido a su encuentro
con Yahveh, lo que asusta a
los israelitas. 

Moisés les comunica las
palabras de Yahveh y se
cubre el rostro con un velo,
revelándolo solo cuando
habla directamente con
Yahveh.

RENOVACIÓN DE
LA ALIANZA (34)



LAS PARTERAS SIFRÁ Y PUÁ

Estas dos parteras, únicas parteras cuyos nombres conocemos de toda la Biblia, son las
primeras personas nombradas tras la genealogía, frente al rey de Egipto que es anónimo.
Ambas desafían sus órdenes. Podríamos considerarlas un primer ejemplo de desobediencia
femenina. La expresión ֹדְת partera o comadrona, es el participio femenino plural ,מיְלַּ
sustantivado del verbo ד cuyo significado es "asistir partos". Este se sustantiviza como ,ילַָ
"aquella que asiste los partos". 

Estas dos figuras débiles, que son capaces de enfrentarse al más poderoso de egipto,
demuestra la grandeza de estas dos mujeres que en un momento de la historia sirven de
mediación para realizar el plan de Dios. Esta distancia entre el poder del faraón, un ser divino,
y las comadronas, no impide su oposición, no las acobarda. Ambas se rompen con los
esteriotipos de la época y llevan a cabo acciones transgresoras que dan lugar a la gran
historia de liberación del pueblo de Israel. 

Además, el rey de Egipto dijo a las comadronas hebreas, una de las cuales se llamaba Sifrá y otra
Puá: «Cuando asistáis a las hebreas, y les llegue el momento del parto: si es niño, lo matáis; si es
niña, la dejáis con vida». Pero las comadronas temían a Dios y no hicieron lo que les había
ordenado el rey de Egipto, sino que dejaban con vida a los recién nacidos. Entonces, el rey de
Egipto llamó a las comadronas y las interrogó: «¿Por qué obráis así y dejáis con vida a los
niños?». Contestaron las comadronas al faraón: «Es que las mujeres hebreas no son como las
egipcias: son robustas y dan a luz antes de que lleguen las comadronas». Dios premió a las
comadronas y el pueblo crecía y se hacía muy fuerte. Y a las comadronas, como temían a Dios,
también les dio familia. Entonces el faraón ordenó a todo su pueblo: «Cuando nazca un niño,
echadlo al Nilo; si es niña, dejadla con vida».

Dentro del contexto inicial introductorio encontramos la desobediencia de las dos parteras,
Sifrá y Puá al nuevo faraón que no había conocido a José. Ellas, movidas por el temor de Dios,
desobedecen la orden del faraón de matar a los niños varones hebreos. Este hecho se relata
en Ex 1, 15-22: 

La nueva serie documental
titulada Testamento: La
historia de Moisés narra en su
primera temporada, recien
estrenada en marzo de 2024,
de esta narración del Éxodo
desde el nacimiento de Moisés
hasta su liberación, paso por el
mar y camino por el desierto.


